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Nuestra Visión 
Vivir una comunión Cristo-céntrica, ardiendo con el amor a Dios y al prójimo, para ver a las personas, 
a las familias, a las parroquias, y a nuestras escuelas trabajando juntos para construir el Reino de Dios 

en el Oeste de Tennessee. 
 

Nuestra Misión 
Vivir en la Unción de Cristo en Palabra y Sacramento. 

 
Nuestras Prioridades 

Evangelización: Nacida de una Vida Eucarística, proclamaremos la Buena Nueva a todos en todas 
partes del Oeste de Tennessee. 
 

• Año 1: Fortalecer el entendimiento del discipulado misionero de nuestro Señor Resucitado, y de 
cómo éste habla de la evangelización en nuestras familias, escuelas, y parroquias. 

• Año 2: Crear e implementar programas que integren la evangelización en la vida de nuestras 
parroquias y escuelas.  

• Año 3: Invitar y acompañar a nuestro prójimo / vecinos a unirse a nuestra comunidad de fe. 
 

 Sagrada Escritura: Mateo 28:19-20; Marcos 1:35-38; Lucas 4:42-44 
 Catecismo de la Iglesia Católica: 863, 864, 865 

 
Sagrada Escritura 
“Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he mandado. Y yo estaré siempre 
con ustedes hasta el fin del mundo.”  (Mateo 28:19-20) 
 
Por la mañana, antes que amaneciera, Jesús se levantó, salió y fue a un lugar desierto; allí estuvo 
orando. Simón salió a buscarlo con sus compañeros, y cuando lo encontraron, le dijeron: «Todos te 
andan buscando». Él les respondió: «Vayamos a otra parte, a predicar también en las poblaciones 
vecinas, porque para eso he salido» (Marcos 1:35-38)  
 
Cuando amaneció, Jesús salió y se fue a un lugar desierto. La multitud comenzó a buscarlo y, cuando lo 
encontraron, querían retenerlo para que no se alejara de ellos. Pero él les dijo: «También a las otras 
ciudades debo anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios, porque para eso he sido enviado». Y 
predicaba en las sinagogas de toda la Judea. (Lucas 4:42-44)  
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Catecismo de la Iglesia Católica 
Toda la Iglesia es apostólica mientras permanezca, a través de los sucesores de San Pedro y de los 
Apóstoles, en comunión de fe y de vida con su origen. Toda la Iglesia es apostólica en cuanto que ella 
es "enviada" al mundo entero; todos los miembros de la Iglesia, aunque de diferentes maneras, tienen 
parte en este envío. "La vocación cristiana, por su misma naturaleza, es también vocación al 
apostolado". Se llama "apostolado" a "toda la actividad del Cuerpo Místico" que tiende a "propagar el 
Reino de Cristo por toda la tierra" (AA 2). (CIC 863)  
 
"Siendo Cristo, enviado por el Padre, fuente y origen del apostolado de la Iglesia", es evidente que la 
fecundidad del apostolado, tanto el de los ministros ordenados como el de los laicos, depende de su 
unión vital con Cristo (AA 4; cf. Jn 15, 5). Según sean las vocaciones, las interpretaciones de los 
tiempos, los dones variados del Espíritu Santo, el apostolado toma formas diversas. Pero la caridad, 
conseguida sobre todo en la Eucaristía, "siempre es como el alma de todo apostolado". (CIC 864)  
 
La Iglesia es una, santa, católica y apostólica en su identidad profunda y última, porque en ella existe ya 
y será consumado al fin de los tiempos "el Reino de los cielos", "el Reino de Dios" (cf. Ap 19, 6), que 
ha venido en la persona de Cristo y que crece misteriosamente en el corazón de los que le son 
incorporados hasta su plena manifestación escatológica. Entonces todos los hombres rescatados por él, 
hechos en él "santos e inmaculados en presencia de Dios en el Amor" (Ef 1, 4), serán reunidos como el 
único Pueblo de Dios, "la Esposa del Cordero" (Ap 21, 9), "la Ciudad Santa que baja del Cielo de junto 
a Dios y tiene la gloria de Dios" (Ap 21, 10-11); y "la muralla de la ciudad se asienta sobre doce 
piedras, que llevan los nombres de los doce Apóstoles del Cordero" (Ap 21, 14). (CIC 865)  
 


